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Introducción

 



Este libro sobre la historia del FC Barcelona ha sido escrito, con afecto, por el socio con número de carné 23.421; también con el emocionado recuerdo de los años en que el autor tuvo el honor de ser directivo de uno de los clubes más importantes del planeta. Pero sobre todo es obra de un historiador que, más allá de sus sentimientos y recuerdos personales, tiene que buscar siempre, en la medida de lo posible, la verdad y seleccionar con rigor los datos que nutren su relato. 

Este pequeño libro sobre un gran fenómeno cívico, cultural y deportivo, como es el FC Barcelona, y lo ponen de manifiesto las peñas azulgranas distribuidas por los cinco continentes, es tan sólo una síntesis que ha de permitir, en función de la edad de cada lector, evocar momentos vividos a menudo de manera apasionada, y conocer hechos del pasado que escapan a las vivencias personales. Habrá episodios que por su lejanía en el tiempo nadie hoy ha podido presenciar.


La vida del FC Barcelona, que comenzó hace ahora casi ciento veinte años, ha atravesado períodos difíciles que incluso podrían haber provocado su desaparición. También años o etapas en que los malos resultados del primer equipo invitaban a los barcelonistas a alejarse del club, a desentenderse de él. Pero esto no ha sucedido nunca. Es por este motivo que el presente libro explica también de forma implícita el vigor del sentimiento de los barcelonistas. Es, pues, la historia de una profunda fidelidad, de una fidelidad superadora de los años de desánimo colectivo.  


Este libro permite, a su vez, recordar o conocer los momentos estelares del barcelonismo. No sólo los que estamos viviendo en los últimos diez años mal contados, sino también aquellos que el FC Barcelona protagonizó en un pasado más o menos lejano. La historia personal, la de los pueblos y las entidades sea cual sea su naturaleza es un tejido hilvanado con fibras de diferentes colores. La historia del FC Barcelona no es ninguna excepción.


Esta obra ha sido escrita y editada en uno de los más prolongados períodos de éxitos deportivos que el club ha vivido nunca. Los barcelonistas nos sentimos satisfechos y orgullosos de ello y querríamos que nunca se terminaran. Sin embargo, el conocimiento de nuestra historia exige que si algún día las cosas no marcharan tan bien como actualmente, la fidelidad de los barcelonistas se mantuviera como siempre, con la misma intensidad de la cual la historia es testimonio irrefutable. 


Este libro va dirigido sobre todo a los barcelonistas, pero no de forma exclusiva. También a los lectores no interesados en los resultados de cada semana, pero que quieren conocer el que ha sido uno de los fenómenos de masas más importantes del siglo XX y de lo que llevamos del siglo XXI. En este sentido, y aunque pueda no parecerlo, el presente ensayo sobre el FC Barcelona es también una historia social y política de lo que ha vivido Cataluña en su conjunto y la ciudad que desde 1899 ha dado nombre al club. 


Por ello, desearía que este libro fuera para todos y, de forma muy especial, que fuera un modesto homenaje a los jugadores, directivos y trabajadores que han hecho posible la continuidad, la grandeza y los éxitos del FC Barcelona. Un homenaje a los vivos, pero también a los que no pueden disfrutar de los mágicos momentos que el equipo nos ofrece en los últimos tiempos. 


La historia del FC Barcelona no es sólo —siendo lo más relevante— la historia de la evolución del primer equipo de fútbol. Una parte de lo que alimenta el orgullo barcelonista proviene también de diferentes equipos de las secciones del club y del extraordinario trabajo que desempeña la escuela del FC Barcelona, donde miles de niños reciben formación deportiva y aprenden una de las fidelidades —no la única, ni quizá la más importante— que les acompañará a lo largo de su vida. Es por ello que el libro que tiene en las manos contiene una referencia que, para ser justos, habríamos querido que fuera más extensa y detallada sobre la trayectoria de las numerosas secciones del club. 


La estadística de los trofeos conseguidos, de participación de los jugadores más emblemáticos en las diferentes competiciones, así como la relación exhaustiva de los técnicos y presidentes del FC Barcelona completa el relato histórico con el fin de añadir una información útil para refrescar la memoria histórica de los lectores. 


Este pequeño libro es deudor de muchos escritores que durante mucho tiempo han aportado datos significativos del pasado barcelonista. El autor del libro también ha contribuido modestamente a ello. No sabría acabar esta breve presentación sin manifestar mi gratitud a los historiadores que mejor conocen el pasado barcelonés y que me han apoyado leyendo con espíritu crítico esta obra y haciéndome valiosas sugerencias. Me refiero, por un lado, al señor Manuel Tomàs, responsable técnico del Centro de Documentación Barcelonista, que es hoy un referente obligatorio para quienes quieran aproximarse a la realidad barcelonista de todos los tiempos. Y, por otro lado, a la doctora Mercè Morales, que es, sin duda alguna, la autora que más libros ha escrito tanto de tipo histórico como de temáticas monográficas referidas a momentos y personajes significativos del barcelonismo. La doctora Morales es desde hace casi veinte años la redactora del Anuario del FC Barcelona, obra monumental para seguir el barcelonismo más reciente. Mi agradecimiento para ambos.


Este libro es, para finalizar, el relato de una enriquecedora simbiosis entre el club y el país que lo acoge. El FC Barcelona y su masa social han sido, cuando las cosas no pintaban bien para Cataluña, un instrumento al servicio de la pervivencia de la identidad del pueblo catalán. Siempre, y de forma particular en sus horas bajas, el club se ha alimentado de la fuerza y la cohesión social que necesitaba para hacer frente a las dificultades que atravesaba. Más que nunca, en estas horas de ilusión colectiva que vivimos, el club tiene que transferir al pueblo que lo ha apoyado toda la fuerza que necesitará para hacer realidad el sueño colectivo de construir un país más libre y más justo. Es, éste, el mejor y quizá el único modo de revitalizar lo que como barcelonistas hemos querido siempre, que nuestro FC Barcelona siga siendo mucho más que un club. 


 


(Barcelona, febrero de 2015)




Capítulo I

LA FUNDACIÓN Y LOS PRIMEROS AÑOS 


(1899-1910)


 



LA FUNDACIÓN DEL FC BARCELONA


 


El FC Barcelona fue fundado por Hans Gamper, un comerciante suizo residente en la capital catalana, que había nacido en la ciudad de Winterthur en 1877. Gamper había sido siempre un gran deportista que había practicado ciclismo, atletismo, fútbol y rugby. Como futbolista había jugado en los equipos suizos del FC Excelsior, el FC Basilea y el FC Zúrich y, también, ya en Francia, en el FC Lyon.

Sus actividades comerciales lo llevaron a Barcelona, donde entró en contacto con jóvenes deportistas británicos, suizos y alemanes que trabajaban en las industrias catalanas. El 22 de octubre de 1899, con el fin de organizar de manera más sistemática, a través de la creación de un club, la práctica del fútbol, hizo publicar en el semanario Los Deportes un anuncio que decía: «Nuestro amigo y compañero señor Hans Gamper, de la sección de Fútbol de la Sociedad Los Deportes y antiguo campeón suizo, deseoso de poder organizar algunos partidos en Barcelona, ruega a todo el que sienta afición por el deporte mencionado que quiera ponerse en relación con él, pase por esta redacción los martes y viernes por la noche de 9 a 11».


Del anuncio salió una reunión en el gimnasio Solé, que se ubicaba en la calle de Montjuïc del Carme, a la que asistieron los que, con Gamper, deben ser considerados los auténticos pioneros del Barça: Gualteri Wild, Lluís d’Ossó, Bartomeu Terrades, Otto Kunzle, Otto Maier, Enric Ducay, Pere Cabot, Carles Pujol, Josep Llobet, Joan Parsons y Guillem Parsons.


Sus nombres deben figurar en el cuadro de honor del barcelonismo, porque de la reunión en la que participaron nació el Foot-Ball Club Barcelona. La primera presidencia correspondió al suizo Walter Wild, aunque Gamper colaboró de manera comprometida y activa con la nueva entidad deportiva recién creada.


El FC Barcelona nacía, por lo tanto, sólo un año después de la definitiva pérdida del imperio colonial español. En 1898, España tuvo que retirarse de Cuba, Filipinas y Puerto Rico, poniendo así fin a un dominio que había empezado cuatrocientos años atrás. En cuanto a Cataluña, este hecho contribuyó a acentuar la pérdida de confianza de las fuerzas políticas en los gobiernos de la Monarquía y dio alas a la aparición de partidos de disciplina estrictamente catalana. El catalanismo, con el que pronto se sintió identificado el nuevo club recién creado, se convirtió en un referente cada día más vivo en la vida política del país.


No sabemos a ciencia cierta el origen de los colores azul y grana que lucieron los jugadores del nuevo equipo, pero podrían provenir del equipo de rugby de un colegio inglés, el Merchant Taylors de Crosby (Liverpool), donde años atrás habían jugado los hermanos Witty (Arthur y Ernest), que fueron unos de los primeros jugadores de la entidad. Hasta que en la temporada 1909-1910 se introdujeron las franjas azules y granates verticales, los jugadores llevaron una camiseta mitad azul, mitad grana. Y los pantalones pasaron de ser blancos a azules, indumentaria que con variantes se conserva en la actualidad.


Desde el principio, el nuevo equipo se esforzó por identificarse con la ciudad en la que había nacido. Lo hizo tomando como escudo identitario el de Barcelona. Pero en 1910 el nuevo club diseñó un escudo propio, que incorporaba la cruz de San Jorge, las cuatro barras de la bandera, el nombre del club, un balón de fútbol y los colores azul y grana. Todo ello en el marco de un escudo conocido en heráldica con el nombre de piel de toro. De esta manera, el FC Barcelona lograba una doble identidad que el paso de los años no haría sino profundizar: la catalana y la barcelonesa.


 


 


LOS PRIMEROS PASOS DEPORTIVOS DEL FC BARCELONA


 


El primer partido del nuevo club se celebró el 8 de diciembre de 1899. Se jugó en el antiguo velódromo de la Bonanova, un espacio deportivo situado muy cerca de donde está hoy el Turó Parc, y el rival fue un conjunto de la colonia británica de Barcelona. Encontrar a un árbitro competente no fue fácil. La tarea, como no podía ser de otro modo, correspondió también a un inglés residente en la capital catalana que conocía el reglamento de lo que por entonces era un deporte nuevo en Cataluña.


El primer equipo del FC Barcelona que jugó aquel día histórico lo componían diez hombres: Urruela, Wild, Lomba, D’Ossó, Llobet, López, Terrades, Gamper, Kunzle y Schilling. El resultado fue favorable por 1 a 0 para el equipo de la colonia británica. Las crónicas de la época destacan la habilidad de Gamper sobre el terreno de juego.


Los otros dos partidos jugados en el año de la fundación, contra el Català y nuevamente contra la colonia inglesa, sirvieron para poner de manifiesto la extraordinaria capacidad goleadora de Gamper. Al finalizar el año, el FC Barcelona tenía sólo treinta y dos socios y compartía el terreno de juego con el Català, por entonces su gran rival deportivo en la ciudad.


La necesidad de tener un campo propio llevó al club, en el año 1900, a alquilar un terreno de juego en el Hotel Casanovas, lugar donde no tardaría en erigirse el Hospital de Sant Pau. El Barça contribuyó en aquel inicio de siglo a popularizar el fútbol en Barcelona. Al partido contra el Hispania, un equipo por entonces muy poderoso, disputado el 18 de noviembre de ese año para inaugurar el nuevo terreno de juego, asistieron unos cuatro mil espectadores, una cifra muy alta si se tienen en cuenta las dificultades de desplazamiento de la época.


Fue también en 1900 cuando nació en la capital catalana el club Sociedad Española de Foot-Ball, que se convertiría en el RCD Espanyol. El primer partido del FC Barcelona con el Espanyol tuvo lugar el 23 de diciembre y finalizó sin goles. Acababa de surgir en el fútbol español una rivalidad que iría en aumento con el paso de los años. En 1900 el FC Barcelona tenía cincuenta y un socios.


El primer trofeo conseguido por el Barça llegó el 23 de septiembre de 1900, con la victoria por 3 a 1 sobre el Català, un equipo muy competitivo. El trofeo era la Copa José Canalejas, otorgada por el presidente de la Federación Gimnástica Española. Al año siguiente el club tuvo que abandonar el terreno de juego del Hotel Casanovas porque comenzaron las obras de construcción del Hospital de Sant Pau, joya modernista de gran belleza diseñada por Lluís Domènech i Montaner. El Barça se trasladó a un terreno situado en la carretera de Horta, donde jugaría entre 1901 y 1905. En el partido inaugural disputado contra la tripulación del crucero británico Calliope, el 23 de noviembre de 1901, Joan Gamper sobresalió marcando tres goles. De los veintidós jugadores que disputaron aquel partido, diecinueve eran extranjeros.


Con motivo de las fiestas de coronación de Alfonso XIII (1902) se organizó en la capital del Estado una competición a la que se dio el nombre de Campeonato de España. Si bien en el primer partido el FC Barcelona derrotó al Real Madrid por 3 a 1, el trofeo fue ganado por el Vizcaya, que derrotó al equipo catalán en la final.


La difusión rápida que el fútbol iba logrando en Cataluña hizo que en noviembre de 1902 se constituyera la Asociación de Clubes, que agrupó al FC Barcelona, el Iberia, la Salud, el Rowling y el Catalunya.


Cuando sólo tenía 25 años, Joan Gamper, fundador del Club, decidió retirarse de la práctica activa del fútbol para dedicarse de lleno a sus negocios privados, aunque continuó participando activamente en las tareas de gestión del club.


El prestigio del Barça no tardó en cruzar fronteras. El 1 de mayo de 1904 jugó un partido en Francia contra el Toulouse Stade Olympique, que ganó por 3 goles a 2. En Cataluña, el club fue integrando jugadores provenientes de equipos que se veían forzados a disolverse.


En 1905, el club tuvo que dejar el terreno de la carretera de Horta y se trasladó al antiguo campo del Hispania, un solar sin edificar delimitado por las calles de París, Casanova, Londres y Muntaner. El cambio coincidió con un periodo de crisis económica, que a punto estuvo de llevar al club a la desaparición. El 2 de diciembre de 1908 se celebró una Junta general extraordinaria, en la que el vicepresidente y jugador Carlos Wallace formuló la siguiente pregunta: «¿Pero es que no hay nadie que se atreva a levantar el club?». Le respondió Joan Gamper: «El Barcelona no puede ni debe morir. Si no hay nadie que lo intente, yo solo asumiré la responsabilidad de su cuidado». Los presentes agradecieron el gesto y designaron a Gamper como presidente del FC Barcelona. No sería ésta la última vez que el fundador debería asumir tal responsabilidad.


En 1909, superada la crisis, el Barça tuvo que volver a cambiar de terreno de juego. El nuevo campo estaba situado en la calle de la Industria —hoy de París—, entre Urgell y Villarroel. Era conocido como La Escupidera por sus pequeñas dimensiones. Fue el primero de España que tuvo alumbrado eléctrico. Su tribuna tenía capacidad para 1.500 espectadores, y el aforo era de 6.000 personas. Ese mismo año, en plena euforia barcelonista, el club ganó el Campeonato de Cataluña, y al año siguiente se proclamó campeón de la Copa de los Pirineos Orientales, de Cataluña y de España. Era, este último, el primer título ganado por el Barça en el trofeo que ahora se denomina Copa del Rey. Al finalizar el año, el Barça tenía ya 367 socios.




Capítulo II

MAYORÍA DE EDAD. CONSTRUCCIÓN DEL CAMPO DE LES CORTS 


(1911-1922)


 



Un hecho de singular importancia marcó, en 1911, la vida del club y del fútbol español en general. La disputa del Campeonato de España supuso el primer gran enfrentamiento con la Federación Española, que actuó de manera discriminatoria con el Barça al no atender sus denuncias por alineación indebida en equipos rivales y aceptar las que se produjeron por alineación indebida del portero barcelonista. Indignado por esta actitud federativa, el FC Barcelona retiró el equipo de la competición, que finalizó con la victoria del Athletic de Bilbao.

Estos problemas vinieron acompañados de los que surgían en el seno del club. Los jugadores reclamaban a la Junta importantes retribuciones económicas: el fútbol estaba abandonando el amateurismo en favor de un profesionalismo creciente. La negativa del club originó una auténtica revuelta interna. Algunos de los jugadores barcelonistas más relevantes abandonaron el club y en 1912 fundaron uno nuevo, el Casual, de vida efímera. El Barça quedó en cuadro y tuvo que incorporar nuevos valores.


Fue también en aquel 1912 cuando apareció en el fútbol catalán y barcelonés la rivalidad entre el FC Barcelona y el Espanyol. En la disputa de la Copa de la Riva entre ambos clubes, los días 24 y 25 de marzo, la violencia apareció en el terreno de juego. Ambos equipos decidieron romper relaciones y no disputar más partidos entre ellos.


El 25 de febrero de 1912 apareció públicamente en la escena barcelonista quien ha sido considerado uno de los símbolos más significativos de todos los tiempos. Ese día, Paulino Alcántara, oriundo de Filipinas, condujo al equipo a una contundente victoria por 9 a 0 sobre el Català, con tres goles que llevaban su sello personal. Alcántara escribiría en el futuro páginas de oro en la historia del FC Barcelona.


A finales de 1912 el club se dio de baja de la Federación Catalana de Fútbol, debido al antibarcelonismo de su presidente, que a su vez lo era del Universitari. El plante tuvo seguidores. En 1913, el FC Barcelona fundó la Asociación Catalana de Clubes de Fútbol. Lo apoyaron el Català, el Avenç, el Badalona, el Gimnàstic, el Ateneu, el Palamós, el Sparta, el Catalònia, el Olot, el Manresa, el Mataró, el Atlètic, el Vilassar, el Catalunya, el Sarrià y el TBH. La disidencia acabó a finales del verano, cuando los clubes de la Asociación volvieron a la Federación.


Asimismo, el Barça se había separado de la Federación Española de Fútbol y había fundado la Unión Española de Clubes, conjuntamente con la Real Sociedad de San Sebastián, el Sporting de Irún, el Deportivo de La Coruña, el Real Coruña, el Pontevedra SC, el Sagunto, el Rat Penat de Valencia y el Pamplona SC. Aquel 1913 se disputaron dos campeonatos de España. El que organizaba la Unión fue ganado por el FC Barcelona, pero semanas después la Federación y la Unión se reunificaron. A finales de 1913, el club alcanzó la cifra de 1.087 socios.


Sin Gamper, que había dejado la presidencia, se abrió un nuevo periodo de inestabilidad en el interior de la Junta Directiva entre quienes personificaban una política autoritaria y personalista y los que defendían una gestión más democrática y dialogante. Los primeros tenían en el vicepresidente Joaquín Peris a su representante más destacado. La oposición «democrática», ante la imposibilidad de hacerlo caer y asumir la dirección del club (de hecho, el 29 de septiembre de 1914 Peris había alcanzado la presidencia), aprovechó su condición de militar y no dudó en recurrir al capitán general para forzarlo a que abandonara el cargo. El 29 de junio de 1915 Peris dimitió.


La crisis de la gestión del club tuvo consecuencias negativas en el terreno deportivo. Entre 1913 y 1915, el FC Barcelona no consiguió ningún título. Aunque ganó el Campeonato de Cataluña (1916), perdió en las semifinales del Campeonato de España ante el Madrid, en una actuación arbitral muy polémica y que hacía presagiar otros arbitrajes favorables al equipo de la capital del Estado en los años venideros.


En el Campeonato de Cataluña de 1916-1917 se registró otro episodio conflictivo, en este caso con el Espanyol. Este equipo denunció a la Federación Catalana la alineación indebida del jugador de nacionalidad filipina Juan Garchitorena, que no era reglamentaria. El organismo federativo descalificó al Barça, que alegó que desconocía la nacionalidad del jugador que había sido inscrito como español, pero su recurso no propsperó.


La temporada anterior, el 27 de agosto de 1916, había debutado en el equipo azulgrana Agustí Sancho, un centrocampista de grandes cualidades, y el 8 de diciembre lo hizo Emilio Sagi, conocido como Sagibarba, que sería considerado uno de los mejores extremos izquierdos de aquellos tiempos.


El fin de la Primera Guerra Mundial (noviembre de 1918) abrió de nuevo las puertas a los partidos internacionales del FC Barcelona. En mayo de 1919 llegó a Barcelona una selección de jugadores de países que habían formado la Triple Entente aliada (Gran Bretaña, Francia y Rusia) para jugar un partido con el club barcelonés. Disputado el 31 de mayo, debutaron dos jugadores que se convertirían en grandes referentes del barcelonismo de todos los tiempos. Por un lado, el portero Ricardo Zamora. Aunque la mayor parte de su carrera deportiva transcurrió en el Espanyol, Zamora debe ser considerado también un importante patrimonio del barcelonismo. Él fue el inventor de las zamoranas, que consistían en detener y rechazar la pelota con el codo.


También barcelonés como Zamora, Josep Samitier hizo su debut cuando sólo tenía diecisiete años. Fue un gran goleador, conocido como «el hombre langosta» debido a sus imponentes saltos. Samitier es todavía hoy una página viva del barcelonismo.


En la temporada 1919-1920, el Barça ganó los campeonatos de Cataluña y de España. En la final de este último campeonato, jugada contra el Athletic de Bilbao, los barceloneses fueron claramente favorecidos por el árbitro. A pesar de esta ayuda, hay que tener presente que el FC Barcelona era, en aquellos años, sin lugar a dudas, el mejor equipo de España.


La arbitrariedad de la Federación Española, que, en contra de lo que se había pactado, ordenó jugar la final del Campeonato de España de 1920-1921 en Bilbao en lugar de en Sevilla, hizo que el Barça no se inscribiera en este torneo.


La temporada 1921-1922 fue memorable para el Barça, que logró récords nunca igualados en la historia del club. Los Zamora, Torralba, Sancho, Samitier, Piera, Martínez, Alcántara y Sagibarba formaban un equipo invencible. El Barça ganó el Campeonato de Cataluña tras golear a todos sus rivales. En diez partidos, el equipo consiguió sesenta y tres goles, lo que equivale a una media de 6,3 goles por partido. En el Campeonato de España, el Barça eliminó al Sevilla y el Sporting de Gijón por 8 a 1 y 8 a 3 respectivamente. En la final, jugada en Vigo, ganó al Real Unión de Irún por 5 a 1. El FC Barcelona registró un promedio de cuatro goles por partido y no perdió ninguno. Aquella temporada, el jugador azulgrana Gràcia marcó cincuenta y nueve goles en cincuenta partidos, mientras que Alcántara consiguió cuarenta y dos en veintitrés.


A finales de 1921, el FC Barcelona jugó unos partidos con el Sparta de Praga en el recién inaugurado estadio municipal de La Foixarda de Montjuïc. La pasión barcelonista fue imponente. Se calcula que unos treinta mil espectadores se desplazaron para presenciar aquellos encuentros. Ello puso de manifiesto que el terreno de juego de la calle de la Industria había quedado pequeño y que el club tenía que dar un paso importante en este sentido. El resultado fue la compra de unos terrenos sin edificar en el barrio de Les Corts. El 18 de febrero de 1922, el presidente Gamper firmó la escritura de compra de aquellos terrenos. Al día siguiente se ponía la primera piedra de las obras de construcción del nuevo estadio, que se erigiría en tan sólo tres meses. Así, el 20 de mayo tuvo lugar la inauguración solemne del campo de Les Corts, con la asistencia del alcalde de la ciudad, Ferran Fabra i Puig; del presidente de la Mancomunidad, Josep Puig i Cadafalch, y del siniestro gobernador civil Severiano Martínez Anido. En el partido inaugural, el Barça ganó por 2 a 1 al equipo escocés del Saint Mirren. La alineación barcelonista en aquella jornada histórica fue Zamora, Planas, Surroca, Torralba, Sancho, Samitier, Piera, Martínez, Gràcia, Alcántara y Sagibarba.


El presidente Gamper dijo en el discurso inaugural: «Nuestro pueblo ha hecho suyo el Barcelona y el Barcelona se ha convertido en el club de todos. Su fama mundial ha llenado de orgullo a Cataluña, este pedazo de tierra adorable, tan amante de todas las luchas; ya que las luchas, cuando son nobles, fortalecen y elevan».


Les Corts constituye uno de los elementos simbólicos más relevantes del barcelonismo de todos los tiempos. Aún hoy, cuando muchos barcelonistas pasan por las calles de Marquès de Sentmenat, Numància o Travessera de les Corts exclaman con emoción: «Aquí jugó el Barcelona de mi juventud».
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